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En septiembre se conmemora el Día Mundial 
del Alzheimer, fecha que invita a reflexionar 
sobre el profundo impacto de esta enfermedad 
neurodegenerativa que, no solo menoscaba la 
memoria, sino que también afectala capacidad 
de comunicación de quienes la padecen, afec- 
tando a cerca de 200 mil personas en nuestro 
país. 

Los problemas de comunicación en quie- 
nes padecen esta patología son progresivos, 
manifestándose inicialmente en la dificultad 
para encontrar palabras, mantener una con- 
versación coherente y comprender mensajes 
complejos. A medida que la enfermedad avan- 
za, pueden perder por completo la capacidad 
de expresarse verbalmente. Estas dificultades 
generan frustración y aislamiento, tanto para 
quienes la padecen como para sus cuidadores. 

Incorporar estrategias centradas en una 
comunicación efectiva y en la validación, que 

aseguren que la persona se sienta realmente 
escuchada, puede ayudar a mantener lainterac- 
ción social y preservar las habilidades comu- 
nicativas por más tiempo. Esto, a su vez, con- 
tribuye a disminuir la ansiedad y el estrés que 
estas dificultades generan tanto en la persona 
afectada como en su entorno. 

Algunas sugerencias útiles incluyen utilizar 
frases cortas y claras, expresarnos de manera 
pausada y mantener el contacto visual directo 
para conservar la atención del sujeto. Es reco- 
mendable mencionar los mensajes másimpor- 
tantes al inicio de la frase, repetir la informa- 

ción si es necesario y dejar suficiente tiempo 
para que el individuo comprenda lo que se le 
dice. También es útil hacer preguntas cerra- 
das (que puedan responderse con 'sí' o no”) y 
conectar experiencias pasadas con el presente, 
utilizando su historia de vida como un ancla 
para orientarla. 

Otra técnica es la reinterpretación del len- 
guaje y la conducta, que consiste en ignorar lo 
incorrecto e intentar deducir e interpretar su 
significado como una expresión delas necesida- 
des dela persona, prestando especial atención a 
sus palabras y a sus expresiones extraverbales 
más relevantes. 

Finalmente, no debemos olvidar la impor- 
tancia de la comunicación no verbal, ya que 
esta facilita la comprensión. Utilizar gestos o 
movimientos relacionados conlo que deseamos 
expresar, así como adoptar expresiones faciales 
y posturas que transmitan calma, empatía y 
tranquilidad, son clave en la interacción. 
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Si hay algo que destaca a los niños es su curiosidad 
por descubrir el mundo que los rodea y la escuela pasa 
aseruna parte fundamental donde sigan desarrollando 
esta curiosidad a lo largo de su formación. La pregun- 
ta que debemos hacernos es ¿por qué a medida que 
transcurren los años esa curiosidad se va perdiendo?, 

¿queremos que nuestros estudiantes: aprendan o aprue- 

ben? Quizás debemos considerar replantear la idea de 
cómo debe interiorizar la escuela esta semilla e ir más 
allá de memorizar, sino más bien, aprender a aprender. 

Debemos dejar en claro que en la actualidad hay 
un mundo incierto, lleno de cambios, asociados a las 
nuevas tecnologías y el aprender se debe hacer con 
gran rapidez, incluso, las empresas han incorpora- 
do un nuevo concepto entre los requerimientos para 
sus candidatos llamado “learnability' definido como 

la capacidad de algunas personas para formarse con- 
tinuamente sin que lo exija su empresa, es decir, que 
continúen aprendiendo por curiosidad o para estar más 
preparado en un mercado cada vez más competitivo, 
pero principalmente, por la propia convicción de que 
aprender es necesario, siempre. 

Si bien, tener un título profesional puede asegurar 
el conocimiento de este momento, lo más probable es 
queno nos pueda asegurar el necesario para cinco años 
más. Por lo tanto, hay que valorar la capacidad de una 
persona de aprender rápidamente, el gusto por hacerlo y 
trasladarlo a nuestros estudiantes, entendiéndolo como 

una habilidad que se puede entrenar desde el aula, sin 
perder un gran motor de la educación que es el querer 
seguir aprendiendo. De esta forma, transformar este 
acto en un hábito donde el interés no radique sólo en 
aprobar, sino más bien en aprender, viendo la impor- 

  

Queremos que nuestros estudiantes 
¿aprendan o aprueben? 

Natalia Pérez Cabrera 

Profesora de Matemática y Educación Tecnológica 

Magister en Didáctica de la Matemática 

Docente UST — Los Ángeles 

tancia que esto tendrá en el futuro. Esto es (o debe ser 

parte de) la vida adulta. 
Muchas veces los docentes enseñamos soluciones 

que se obtienen de manera rígida frente a una situa- 
ción particular, pero basta que varíe la situación y esa 
respuesta ya no vale, se hace necesario buscar otras 
soluciones. No solo se trata de saber, también se trata 

de saber aplicar. Si queremos que nuestros estudiantes 
aprendan en vez de solamente aprobar, debemos ir 
generando cambios dentro del aula, formar jóvenes 
competentes capaces de desarrollar la habilidad de 
aprender a aprender y que como consecuencia natural 
esté el aprobar. 

Obviamente, todo lo mencionado requiere cambios 
y los protagonistas son los estudiantes, pero también 
son los docentes. Esto les exige prácticas diferentes, 
plantear la enseñanza desde otra mirada, enfocada 

en resolver problemas o realizar proyectos, siendo un 
proceso que requiere mucho esfuerzo y dedicación de 
su parte, a pesas de no tener el tiempo necesario para 
hacerlo, siendo una gran responsabilidad a la que no se 
le asignala importancia que merece, si es que realmente 
queremos cambios. No olvidemos que la educación es 
el proceso que consigue que la inteligencia con la que 
nuestros estudiantes llegan a la escuela se transforme 
en talento, permitiendo la evolución de nuestra socie- 

dad y para sobrevivir, si bien es necesario aprobar se 
hace fundamental aprender al menos a la misma velo- 
cidad con la que cambia el entorno, sin dejar de lado 
todo lo que esto conlleva consigo, como la capacidad 
de movilizar las emociones necesarias, capacidad de 
perseverancia, esfuerzo o la flexibilidad para cambiar 
y mejorar si nos equivocamos. 
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En septiembre comenzó aregir en nuestro país la Ley 
de Delitos Económicos. El cambio más relevante es la 
adopción de lo que en derecho comparado se ha llama- 
do “justicia corporativa”, con lo cual las organizacio- 
nes ahora serán responsables de pesquisar sus propias 
irregularidades por medio de modelos de prevención 
de delitos. Este es un radical cambio de paradigma: 
tradicionalmente, nosotros hemos sido formados en la 
idea de que la persecución de los ilícitos opera dentro 
de ámbitos territoriales —piénsese en fiscales, jueces 
y policías. Por su parte, la justicia corporativa no está 
limitada por consideraciones geográficas. La justicia 
corporativa deriva su autoridad de la relación emplea- 
dor-empleado, permitiendo alas organizaciones recibir 
denuncias de sus empleados, investigar, interrogar y 
sancionar la mala conducta interna. 

La experiencia comparada enseña que la “justicia 
corporativa” concede poderes adicionales a las orga- 
nizaciones sobre sus empleados. Este aspecto ha sido 
obviado por la nueva ley de delitos económicos. En 
efecto, los modelos de prevención de delitos funcio- 
nan en base a trabajadores informantes conocidos 
en derecho extranjero como “whistleblowers”. Estos 
whistleblowers arriesgan represalias empresariales 
por alertar a la comunidad sobre los ilícitos cometidos 
por sus organizaciones. 

Bajo la ley de delitos económicos, los miembros de 
la organización se convierten en fiscalizadores de la 

  
  

   

  

conducta empresarial, complementando el rol de las 
agencias estatales. Esto significa que las dinámicas de 
poder dentro de la empresa pueden ser desafiadas por 
los trabajadores, exponiéndolos a represalias. Consi- 
dérese el siguiente ejemplo: Imagínense que dentro de 
una organización se descubre un delito cometido para 
beneficio empresarial. Bajo el marco de la justicia cor- 
porativa, un empleado (el whistleblower) informa del 

delito a través de canales internos. El Departamento 
de Compliance inicia una investigación, se realizan 
entrevistas a los trabajadores y la organización decide 
la sanción apropiada (usualmente laboral). Este sistema 
funciona sobre la estructura de la relación de trabajo. 
En síntesis, lajusticia corporativa otorga un poder con- 
siderable al empleador, lo que incrementa los riesgos 
de represalias y la desprotección de los derechos de los 
empleados, especialmente de los whistleblowers. 

En mi opinión, la nueva Ley de Delitos Económicos 
no aborda completamente estos riesgos inherentes a 
la justicia corporativa. A modo ilustrativo, la ley no 
regula los conflictos de interés del empleador en su 
calidad de investigador y sancionador, ni el estatus de 
los empleados dentro de este sistema de justicia corpo- 
rativa. Tampoco el papel de investigadores externos y 
profesionales queintervienen. Estas omisiones plantean 
riesgos significativos paralos empleados que denuncian 
ilícitos de interés público dentro de las organizaciones, 
los whistleblowers. 
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